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			Este libro, como todos los que vendrán, 

			está dedicado a ti, Roberto. 

			Nos vemos en el infierno

		

	


	
		
        

			PRÓLOGO

			
PROHIBIDO EXCAVAR AQUÍ


			Existe un turismo esotérico que busca lugares mágicos cargados energéticamente, incluso un turismo ufológico, místico y espiritual cuyos destinos son aquellos enclaves donde se producen avistamientos de ovnis o donde haya templos cristianos, pagodas, sinagogas, mezquitas o ashrams en los que poder rezar, meditar o hacer determinados rituales. Y también existe un turismo macabro, tétrico o apocalíptico que busca inmuebles y castillos donde hayan ocurrido catástrofes, desgracias y crímenes, porque de todo hay en esta amplia aldea global llamada planeta Tierra. 

			Agencias que se encargan de diseñar viajes a medida del consumidor que busca sensaciones diferentes, fuertes, místicas o lo que a otros turistas ni se les ocurriría imaginar, alejados del sol, la playa y el «todo incluido». Y si existe ese turismo esotérico y mistérico, cada vez más en alza, uno de los lugares indispensables que aparecen señalados en casi todas sus rutas, además de la isla de Pascua o la fortaleza de Machu Picchu, sería Rennes-le-Château, que tiene de todo un poco, como en una buena botica.

			Estaba en mi lista de preferencias para visitar algún día. Y ese día llegó. En la Semana Santa de 2007 aproveché para hacer la ruta cátara con un grupo de amigos y nos adentramos en El Camí dels Bons Homes (Camino de los Buenos Hombres), como así se denominaba a estos herejes por el hecho de denunciar la opulencia de la Iglesia, allá en el siglo XIII. Visitamos Carcassonne y varios castillos donde los albigenses estuvieron defendiendo sus vidas y sus creencias: el de Arqués, el de Quéribus o el de Peyrepertuse. Y, por supuesto, la fortaleza de Montségur, épico y mítico lugar donde resistieron todo lo que pudieron hasta que al final unos doscientos perfectos o cátaros fueron quemados en el Camps des Cremats (Campo de los Quemados) con una cruz de piedra, en la actualidad, que recuerda a los inmolados en 1244, y un epitafio: «A los cátaros, a los mártires del puro amor cristiano...».

			Pero si todos estos lugares eran, de por sí, enclaves apetecibles, fascinantes, históricos y mágicos, aún faltaba uno de los platos fuertes de la ruta: Rennes-le-Château, un pequeño y aislado pueblo en lo alto de una colina. Desde Carcassonne recorrimos los cuarenta y cinco kilómetros que nos separaban de esta aldea, que con unos ciento cincuenta habitantes le tocó la lotería cuando en los años sesenta el escritor Gérard de Séde editó sus libros sobre dicho lugar y su tesoro visigodo, y más tarde se publicaría un (1982), que tanto ha influido a escritores como Dan Brown. Desde entonces se ha convertido en el centro de mayor peregrinaje esotérico de Francia (el espiritual se lo lleva, con honores propios, el Santuario de Lourdes). 

			Y la pregunta sería: ¿qué es lo que a mí y a otros miles de personas nos atrae o queremos ver cuando nos acercamos a este apartado enclave en el área del Languedoc?

			Pues, entre otras cosas, conocer la historia del abad Bérenger Saunière, personaje raro y misterioso donde los haya. La leyenda dice que Saunière habría encontrado unos documentos o un tesoro secreto en uno de los pilares del altar de la iglesia mientras llevaba a cabo su reforma a finales del siglo XIX. Y aquí empezó todo el tinglado que en este estupendo libro de mi amigo Óscar Fábrega se desarrolla a la perfección, con sus luces y sus sombras, con lo que se sabe (y ya se sabe mucho) y lo que aún se desconoce, con las teorías ortodoxas y conspiranoicas que se han barajado en estos últimos años. Cantidad de turistas que han llegado con sus coches y autobuses, curiosos, pirados y despistados, para ser los primeros en tocar sus piedras o en encontrar un tesoro o un secreto del que todo el mundo habla, pero muy pocos tienen idea de su auténtica naturaleza. 

			A la «fiebre del oro» de antaño la ha sustituido la «fiebre del oro de Rennes» de hoy en día, con ese ansia de excavar y excavar a ver si se encuentra algo, como si la tarea fuese tan fácil. Los incautos que tienen esas pretensiones seguramente no han leído las historias de supuestos tesoros escondidos y que todos ellos llevan aparejada una maldición. Así es, amigos, el tesoro nunca se encuentra o el que lo encuentra al final no puede disfrutarlo. Son tesoros de duendes, ilusorios, encantados, malditos y, cuando son reales y tangibles, la historia del que lo encuentra se ve teñida de sangre. En el caso del cura Saunière se dan todos esos ingredientes. Encontró algo, parece evidente, pero la riqueza le cegó (o le abrió los ojos) y de paso le hizo dejar valores en el camino, siguiendo la estela de la maldición de esas fortunas tan vertiginosas. 

			¿Encontró Saunière ese gran secreto que puede cambiar la historia de la humanidad o la del cristianismo? Lo que está claro es que la cambió su propia vida, la de una persona que no estaba preparada para asumir esa gran responsabilidad.

			Y mira que lo advierte el dintel de la puerta de la iglesia de Rennes cuando una inscripción nos dice «Este lugar es terrible», que en latín suena más terrorífico: «Terribilis est locus iste». Y, para más inri, cerca de allí se encuentra el monte Cardou, donde dice otra leyenda que hay una tumba que podría albergar los restos de María Magdalena o incluso del mismo Jesús. Como ven, este lugar no sé si será terrible, pero tiene todos los ingredientes para que un amante del misterio y de las sociedades secretas se acerque algún día por allí para husmear y tal vez se lleve una decepción al ver una iglesia pequeña con grandilocuente fama. O no.

			Muchos son los que se acercan y se acercarán, aunque hay que distinguir al turista, que solo le interesa sacar la foto para demostrar que ha estado allí, del viajero, que no busca la foto, sino el instante sublime, la íntima sensación o el conocimiento profundo que atesora ese enclave. Para el ojo avizor, tanto el exterior como el interior de la iglesia están llenos de elementos arquitectónicos, de señales o de símbolos que demuestran que no es una iglesia más. Tiene poco de convencional, que el cura Saunière hizo y deshizo a su antojo a finales del siglo XIX para buscar «algo» y para dejar luego su impronta. Incluso estuvo visitando algunos lugares de España en busca de ciertas pistas y llevó a cabo una reforma en el cementerio de la iglesia cambiando de lugar las lápidas y borrando totalmente una de ellas. Demasiadas cosas hizo este curilla rural para que pasaran desapercibidas. Por no hablar de la sombra alargada de un tal Priorato de Sión... 

			Óscar Fábrega lo cuenta con todo lujo de detalles, y lo cuenta muy bien. Relata, como nadie, estos oscuros episodios que marcaron un antes y un después en la vida de esa pequeña población francesa. 

			Recuerdo de visita a Rennes-le-Château dos escenarios, dos momentos, dos imágenes que también fueron captadas por mi cámara fotográfica. Y no me refiero a la Torre Magdala (que la fotografié desde todos los ángulos posibles) o a la tumba de mármol de Saunière (aquí se puede decir con toda propiedad que «se llevó el secreto a la tumba»), o al cojitranco diablo Asmodeo que sujeta la pila bautismal, o a la propia iglesia dedicada a María Magdalena, cuya decoración o descripción daría para un dossier.

			Uno de esos escenarios que me impresionaron fue ver los maniquíes hieráticos de Bérenguer Saunière y su ama de llaves, Marie Dénarnaud, en la cocina de la casa adjunta a la iglesia, que hoy se ha convertido en museo. Él, vestido a la vieja usanza con su sotana negra, sentado cómodamente leyendo su misal, y ella, de pie, haciendo el ademán de prepararle la cena. Uno no se espera encontrar una escena doméstica, tranquila, tan hogareña, como si fuéramos intrusos y hubiéramos captado e inmortalizado un instante de pasado, sabiendo que ambos callarán para siempre todo lo que saben. Por cierto, ambos murieron de apoplejía, aunque con unos cuantos años de diferencia…

			La otra imagen que me viene a la mente fue encontrar y leer ese cartel a la entrada del pueblo donde advierte: «Les fouilles sont interdites sur le territoire de la Commune de Rennes-le-Château». Lo fotografié y pensé de inmediato en la profusión de excavadores furtivos con sus detectores de metales y en los cantamañanas con ínfulas de arqueólogos que allí habrán acudido para que se colocara un cartel así, con este mensaje intimidatorio. Solo le faltaba una maldición al estilo egipcio o la excomunión para los infractores. Y quién me iba a decir a mí que años más tarde estaría prologando un libro que lleva precisamente ese título, muy acertado, por cierto, donde Óscar Fábrega pone el dedo crítico en el y analiza con precisión quirúrgica los intríngulis, las imposturas, las verdades y las mentiras de este lugar tan sorprendente y terrible... 

			Desde luego, después de leer, releer y subrayar algunos párrafos de esta obra, con tanta información privilegiada, recomiendo al lector que vaya allí, a Rennes-le Château, y lo conozca de primera mano. Yo lo hice porque un enclave como este, que está en todas las rutas del turismo esotérico, no debe dejarse de lado, no debe conocerse de oídas. Un lugar que, le aseguro, no deja indiferente a nadie. Pero si va, hágalo con la mente abierta, dispuesto a encontrar lo que esperaba y lo que no esperaba, como pasa con otros sitios considerados mágicos, lugares donde se aúnan el misterio, la historia, la intriga, la investigación, los rumores, los trapicheos y la leyenda. Y si además hay tesoros por medio, miel sobre hojuelas.

			Luego, si quiere, vaya a Rennes-les-Bains a darse un baño termal en uno de sus balnearios para reposar y refrescar sus ideas…


			Jesús Callejo Cabo, excavador de misterios
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			INTRODUCCIÓN

			

			La culpa de todo la tiene Dan Brown y su novela El código Da Vinci, que arrasó en las listas de ventas desde el primer momento que se puso en las estanterías de las librerías, allá por 2003. Esta novela, que no brillaba por sus características literarias, me abrió de par en par la puerta de un misterio del que no tenía la más remota idea. Y es que resulta que el bueno de Brown se había inspirado en una historia real acaecida un siglo antes en una diminuta aldea del sur de Francia, Rennes-le-Château, pasada por el filtro de un maravilloso, aunque algo fantástico, ensayo histórico escrito a principios de los ochenta por Henry Lincoln, Michael Baigent y Richard Leigh. El enigma sagrado se llamó, y al igual que la novela de Brown, fue un pelotazo en todo el mundo.

			Ambas obras, además, fueron tremendamente polémicas por una idea tan controvertida como difícil de aceptar. En resumidas cuentas, planteaban que, a lo largo de la Historia, una sociedad secreta llamada el Priorato de Sion había custodiado un secreto enorme, tan enorme que, de ser descubierto, haría tambalear las paredes del Vaticano: afirmaban, ni más ni menos, que Jesús de Nazaret había tenido descendencia con María Magdalena, y que esta descendencia había dado lugar a un linaje «sagrado» que se habría mantenido en secreto y que acabaría desembocando en la dinastía merovingia. Ambas obras —una en clave de novela y otra, de estudio histórico— proponían que ese linaje aún existía en la actualidad y relacionaban todo este rollo con los hallazgos de un humilde cura rural, François-Bérenger Saunière, quien a finales del siglo XIX se hizo inmensamente rico gracias a, supuestamente, algo que encontró en su iglesia de Rennes-le-Château, dedicada, cómo no, a la Magdalena.

			Toda esta historia me fascinó, en parte por culpa de la trama, interesantísima, expuesta por Brown en su novela.

			Una cosa llevó a la otra, y tras varias investigaciones ligeras y torpes, propias de alguien que no sabe realmente el alcance, la magnitud y la densidad del movidón histórico en el que se estaba metiendo, en el año 2007 decidí viajar para ver en vivo el lugar protagonista de aquel embrollo, no sin antes —como es habitual en esta alma intrépida que os escribe— prepararme un detallado dossier sobre los sitios que quería visitar y sobre todo el asunto.

			Así que a principios de noviembre de 2007 un servidor, acompañado de su inseparable pareja y ayudante, Raquel, y de Octavio Martínez, amigo y amante del misterio, nos plantamos en aquel Languedoc bello y mítico donde cátaros, templarios, griales y magdalenas se mezclaban para crear una de las zonas más inquietantes y enigmáticas del mundo. Y recorrimos aquella misteriosa iglesia, según algunos llena de simbolismo, según otros, tremendamente hortera… Y saludamos al demonio guardián Asmodeo y a la Magdalena del altar… Y paseamos por los jardines que cien años antes había construido Bérenger Saunière entre su mansión palaciega, la Villa Betania, y la famosa torrecilla que se ha convertido en símbolo del lugar, la Torre Magdala… Y degustamos desde el mirador las espectaculares panorámicas del lugar con la preciosa paleta de colores con la que el otoño pinta el paisaje de la región.

			Pero, además, sucedieron dos cosas curiosas en relación con la historia que poco a poco os iré desgranando: por un lado, en un pequeño quiosco de libros (La Porte de Rennes, junto a la iglesia de Rennes-le-Château) me compré un ejemplar de El enigma sagrado, el clásico libro del que ya os he hablado, que, no me preguntéis por qué, aún no me había leído. La señora que me atendió me comentó en un torpe español —mucho menos torpe que mi inútil francés— que uno de los autores, Lincoln, se encontraba en ese preciso instante en el bar de Jean-Luc Robin —otro historiador que durante años se encargó de gestionar y mantener el dominio del abad—, por si me apetecía pedirle un autógrafo. «Oooh, estupendo», pensé. No dudamos, obviamente, en acercarnos para intentar conocer a tan destacable eminencia en este tema que tanto nos estaba empezando a apasionar.

			Robin, fallecido recientemente, nos atendió personalmente, nos sirvió una botellita del excelente vino tinto de la localidad y se ofreció a conseguirme un autógrafo del autor del libro, a lo cual acepté encantado. Y aquí pasó algo bastante perturbador: resulta que el tipo se negó a firmarme el libro por un motivo que en aquel momento no entendí. Pero es que, además, al ejemplar que le había entregado le faltaban las primeras cien páginas. Robin me recomendó que fuese a cambiarlo mientras intentaba convencer a Lincoln de que me lo firmase. Y eso hice.

			Cuando regresamos, el escritor inglés se mostró más cercano y accedió, pese a mi nula insistencia, a firmarnos el ejemplar. Sin embargo, hizo una cosa curiosísima que me llenó de intriga y que provocó que me dedicase durante un tiempo —prácticamente a partir de entonces— a investigar sobre este tema: me lo firmó con la siguiente dedicatoria «With all good wishes. Henry Lincoln. 28.X.2007. R. Le. C.», y tachó su nombre de la primera página, en la que aparecía junto al de los otros dos autores…

			Le pregunté a Robin por qué había tachado su nombre, y este nos explicó que era porque ya no estaba de acuerdo con las tesis defendidas en aquel libro, que ya no lo consideraba obra suya —aunque seguro que un dinerico por los derechos de autor se sigue embolsando, y no creo que sea poco.

			Aquel fue realmente el detonante que me hizo investigar a fondo esta curiosa, extraña y surrealista historia. ¿Por qué no estaba de acuerdo con aquella bonita, aunque algo cogida con alfileres, teoría que había contado en El enigma sagrado? ¿Cuál es entonces su versión actual de los hechos? ¿Quién le engañó? 

			Todas esas preguntas quedaron en el tintero, ya que no pude preguntárselas. Pero poco a poco me las fui respondiendo solico.

			Todo es por culpa de unos falsos manuscritos… y de uno de los más grandes embaucadores de la Historia, al que unos años antes había estrechado la mano aquel señor que se negaba a firmar su libro…

			Comencemos, pues, con esta trama, en la que tanto los actores reales como los escritores que la narraron comparten el protagonismo, y que se ha convertido con el paso del tiempo en un mito moderno.

		

	


	
		
			

            PRIMERA PARTE

			

            ASÍ NACE UN MITO

			

			Con un cebo de mentiras pescas el pez de la verdad.

			WILLIAM SHAKESPEARE

			

			La verdad triunfa por sí misma; la mentira necesita siempre complicidad.

			EPICTETO DE FRIGIA

			

			

            A mediados de enero de 1956 apareció en el periódico francés La Dépêche du Midi[1] una serie compuesta por tres artículos, firmados por el periodista Albert Salamon y con el sugerente título de «La fabuleuse découverte du curé aux milliards de Rennes-le-Château» (El fabuloso descubrimiento del cura de los millardos[2] de Rennes-le-Château). Se publicaron los días 12, 13 y 14 de ese mes y fueron el primer impulso para la fascinante historia del abad Bérenger Saunière. En el primero de ellos, el del día 12, un subtítulo exponía lo que se acabó convirtiendo en un lugar común en todo este misterio: «¡A un golpe de pico en el pilar del altar mayor, el abad Saunière descubre el tesoro de Blanca de Castilla!».[3] Aquellos artículos contaban la historia de un cura rural que, de la noche a la mañana, se hizo tremendamente rico y se entregó a una desmesurada y costosa labor constructiva: remodeló de su propio bolsillo la maltrecha iglesia de Santa María Magdalena; se hizo con varias parcelas de tierra y construyó en ellas unos cuantos edificios —entre ellos, una lujosa mansión y una torre neogótica que hacía las funciones de biblioteca personal— que desentonaban enormemente con la arquitectura humilde y rural de aquella pequeña aldea del mítico Languedoc francés.

			Además, afirmaban que el sacerdote había llevado una vida de lujo y opulencia, digna de cualquier aristócrata de la época, y que aquella enorme fortuna procedía del hallazgo de un tesoro escondido y desaparecido desde que en el siglo XIII la reina Blanca de Castilla lo depositó allí. Un tesoro de tal magnitud que el abad no había sido capaz de gastarlo, a pesar de intentarlo con ahínco.

			Por este motivo, no es de extrañar que muchos de los que leyeron estas primeras noticias se presentasen en Rennes-le-Château en busca de lo que pudiese quedar de aquel fastuoso descubrimiento cargados de picos, palas y una gran ambición.

			Por otro lado, es importante mencionar ahora, simplemente para contextualizar, que unos meses después de la publicación de estos artículos, en junio de 1956, se inscribió en el registro de sociedades de Francia una asociación llamada Chevalerie d’Institutions et Règles Catholiques, d’Union Indépendante et Traditionaliste (CIRCUIT) (Caballería de Instituciones y Reglas Católicas de la Unión Independiente y Tradicionalista), más conocida como Priorato de Sion, que unos años más tarde, a mediados de los sesenta, por un extraño giro del destino, acabó relacionándose con el supuesto tesoro encontrado por aquel párroco de provincias.

			Ese año, a raíz de ambos acontecimientos, nació el Mito…
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EL CURA DE LOS MILLARDOS

			

            MARIE Y CORBU

            

			¿Cómo había conocido la historia, hasta entonces inédita, el autor de aquellos artículos, el periodista Albert Salamon, que años más tarde reconocería haberse dejado arrastrar por el entusiasmo al hacerse eco de ella? Su fuente fue un industrial parisino llamado Noël Corbu, que un par de años antes se había hecho con la antigua finca del abad —y todo lo que contenía— y que había decidido rentabilizar la inversión montando un pequeño hotel familiar en la fastuosa y tremendamente hortera casa señorial, llamada Villa Betania, que aquel extraño cura rural, Bérenger Saunière, se había construido en las inmediaciones de la hoy famosísima iglesia de Santa María Magdalena, en Rennes-le-Château.

			De este pueblo, situado en un cerro que domina parte del valle del río Aude, se dice que en otros tiempos fue la ciudad visigoda de Rhedae, también conocida como Aereda, y que llegó a tener una importancia similar a Carcassonne. Desgraciadamente su localización exacta se desconoce y no hay nada que indique que se corresponda con Rennes-le-Château, aunque la tradición local así lo afirma.[4]

			Sea como fuere, la localidad se encuentra en el corazón del mítico Languedoc, la región del sur de Francia, fronteriza con España y habitada desde tiempos inmemoriales, pues por ella han pasado celtas, romanos, godos y musulmanes. Además, fue el escenario de la tristemente famosa cruzada albigense dirigida por la Iglesia contra los herejes cátaros.

			Noël Corbu, que en los primeros meses tras la apertura de su negocio vio que nadie se aventuraba a ir a la pequeña aldea, tuvo la genial idea de hacer pública la historia que los habitantes del pueblo contaban sobre aquel misterioso párroco que medio siglo antes se había hecho inmensamente rico gracias al supuesto hallazgo de un fabuloso tesoro. Además, Corbu había tenido acceso a una información valiosísima y de primera mano gracias a Marie Dénarnaud, la antigua criada y compañera del abad Saunière, a la que había «comprado» —por decirlo de alguna forma— la propiedad.

			En realidad, Marie había heredado la finca —la cual comprendía la Villa Betania, todos los jardines que la rodeaban y la Torre Magdala—, así como todas sus fantásticas y suntuarias posesiones, tras la muerte de Saunière, el 22 de enero de 1917. ¿Por qué heredó ella todas sus posesiones, en lugar de hacerlo, como era de esperar, la familia del párroco? Posiblemente porque Marie era algo más que una criada: fue su compañera, su amiga y su amante, como aseguraban los lugareños y como parecen demostrar los hechos. Eso sí, tras la muerte del abad, vivió el resto de sus años en la más absoluta pobreza, a pesar de tener unas posesiones vastísimas —que, por tanto, también conllevaban unos gastos importantes— y de conocer supuestamente el secreto de la riqueza de Saunière… Como veremos más adelante, la propia Marie afirmaba a sus allegados que «con lo que había dejado el cura, había para alimentar al pueblo entero durante cien años, y que aún sobraría». Pero ella «se negaba a tocar nada»[5] por algún motivo que desconocemos y que no acaba de encajar con la realidad económica de Marie, que durante cerca de tres décadas vivió en una absoluta precariedad, negándose a vender la finca —pese a haber tenido ofertas suculentas— y deshaciéndose poco a poco de todas las valiosas propiedades que fue acumulando compulsivamente el abad: joyas, cuadros, colecciones, libros, vajillas, muebles…

			Hasta que en 1942 entró en escena Corbu. Nacido en París un 27 de abril de 1912, tenía orígenes aristocráticos —estaba relacionado con los condes de Cantimpré— y había pasado su infancia en Marruecos, donde trabajaba su padre como empleado de la Embajada francesa. Se acabó doctorando en Ciencias en París y, tras terminar sus estudios, se estableció en Perpignan, donde en 1935 se casó con Henriette Coll, madre de sus dos hijos y su fiel compañera durante toda esta aventura. En 1939 montó una pequeña fábrica de pastas manufacturadas con la que hizo cierta fortuna, pero poco después, en 1942, temeroso y preocupado por la ocupación de su ciudad por el ejército nazi, decidió buscar un sitio donde proteger a su mujer y a sus hijos. Y lo encontró en Bugarach, una pequeña aldea cercana a Rennes-le-Château a la que acabaron trasladándose, aunque Corbu permaneció al frente de su negocio en Perpignan y visitaba a su familia solo durante los fines de semana.

			Por esta misma época, y como prueba de la febril imaginación de la que gozaba este señor Corbu, escribió una novela detectivesca llamada Le Mort Cambrioleur (El ladrón de la muerte), que fue publicada por la Imprimerie du Midi, de Perpignan, en 1943, y a la que, desafortunadamente, no hemos tenido acceso.

			Durante el retiro familiar en Bugarach, Corbu conoce, un buen día de 1942, al maestro de sus hijos, quien le habla de la existencia de una finca en venta que podría interesarle, pues el industrial andaba detrás de una propiedad por la zona. Se entera así de que en un pueblo cercano, Rennes-le-Château, un cura enormemente rico había legado su patrimonio a su criada, quien, al carecer de medios para mantenerla, estaba interesada en vender. El profesor conocía aquella historia porque un tiempo atrás había estado dando clases en el pueblo y se había alojado, precisamente, en casa de la señora Marie.

			Dicho y hecho.

			El domingo siguiente la familia se va de picnic a Rennes. Noël Corbu quedó absolutamente embriagado con aquel lugar —que, como hemos podido comprobar, ejerce una magnética atracción sobre todo aquel que se aventure a visitarlo—. Así que el picnic dominical al lado de la extraña y emblemática Torre Magdala se convirtió en un ritual que celebraron todas las semanas, a la espera de poder conocer por fin a Marie, que por aquel entonces vivía como una ermitaña, aislada del pueblo y con escasa afición por relacionarse con desconocidos.

			Un buen día, durante uno de aquellos almuerzos domingueros, se quedaron sin agua para beber. Corbu decidió acercarse con su hija pequeña, Claire, a la casa parroquial —donde vivía Marie, como hizo durante toda su vida Saunière, a pesar de disponer de la enorme y espaciosa Villa Betania— para pedirle a la anciana un poco de agua. Se produjo así la primera toma de contacto con la finca que acabará siendo suya, y con la señora Dénarnaud, que no tardó en contarle la historia del «pobre señor cura». Como él mismo diría posteriormente, «nos hizo prometer que volveríamos. Y así lo hicimos».[6]
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			1.	 Entrada a la iglesia de Santa María Magdalena (Rennes-le-Château)


            Y, efectivamente, lo hicieron. A lo largo de los meses continuaron con sus excursiones a Rennes-le-Château, en las que siempre aprovechaban para reunirse con la anciana Marie —mademoiselle Marie, le llamaban, por sus refinadas maneras y exquisita conducta, tan diferente de la de sus vecinos del pueblo—, y poco a poco fue surgiendo una gran amistad entre ellos.

			Finalmente, Corbu le ofreció un trato: Marie permanecería como dueña de la finca hasta su muerte, y le dejaría la propiedad en testamento a la familia Corbu a cambio de que esta asumiese las deudas y, lo que es más importante, se hiciese cargo de la anciana señora durante el resto de sus días —Marie contaba setenta y ocho primaveras por aquel entonces—. No era un mal trato para ella. Estaría acompañada y cuidada, sin tener que preocuparse por buscar dinero para pagar los impuestos y sus gastos. Además, siempre sienta bien al alma tener niños correteando por una casa.

			Así, el 26 de julio de 1946, Marie nombró a la familia Corbu herederos universales de su patrimonio mediante su testamento: el antiguo domaine de Saunière pasó a ser suyo en la práctica, y desde entonces, y hasta el final de sus días, la señora Dénarnaud vivió con ellos, ejerciendo de abuela adoptiva de la familia.

			Noël Corbu seguía al frente de su empresa de pastas en Perpignan, que no acababa de ir del todo bien en aquellos primeros años de la posguerra. Llegó a plantearse un cambio radical de vida y de negocio, motivo por el cual viajó en 1950 a Marruecos, donde se había criado, con la idea de montar una refinería de azúcar. La cosa no prosperó y, con la ruina siguiendo sus pasos, regresó a Rennes, donde su familia y mademoiselle Dénarnaud le esperaban.

			Cada vez más anciana, con un sempiterno vestido negro y una mente mucho más despierta que activo su cuerpo, Marie siempre se mantuvo discreta respecto al tema de la fortuna de Saunière, algo que cada vez intrigaba más y más a Corbu. Pasaba sus días en la cocina, recordando y recreando aquel guiso de conejo de campo que tanto le gustaba a su querido cura. Dormía, como entonces, en la casa parroquial, mientras que los Corbu disfrutaban de los lujos y amplitudes de la Villa Betania. Eso sí, las comidas las compartían todos juntos, en familia, al igual que aquellas entrañables charlas al anochecer, a la orilla de la chimenea, en las que se fue forjando un mutuo cariño entre la familia y nuestra dama… y en las que Corbu intentaba por todos los medios sonsacar algo de información sobre «el secreto», convencido como estaba de que Saunière había encontrado un tesoro enorme.

			Tampoco ayudaba Marie a frenar los delirios de grandeza de Corbu ni su afán por descubrir el origen de la riqueza del abad. En más de una ocasión le dijo cosas como: «No se preocupe usted por sus problemas de dinero, querido señor Noël. Usted ha sido muy bueno conmigo y, antes de morirme, le revelaré un secreto que le hará muy rico», o «Verás, querido, verás. Antes de morir, te contaré el secreto y tendrás tanto dinero que le tendrás que preguntar a la gente cómo gastarlo».[7] Claire Corbu, hija de nuestro industrial de Perpignan, mencionará años después que jamás escuchó a Marie decir nada de esto, pero que sí había escuchado en varias ocasiones de boca de la anciana decir que «La gente de este pueblo está pisando oro sin saberlo».[8] Y eso mismo le había dicho a Jean Bousquet, otro maestro que fue alojado como huésped por la familia Corbu durante cinco años mientras ejerció en Rennes-le-Château.

			¿Era cierto lo que contaba Marie, o era simplemente un seguro de vida para que la familia Corbu no la repudiase? Nunca sabremos realmente si aquella señora, que rondaba las ocho décadas, decía la verdad o mentía cuando afirmaba conocer el secreto de la fortuna de su querido Saunière. Y no lo sabremos porque se llevó el secreto a la tumba: el 24 de enero de 1953 sufrió un derrame cerebral que la dejó paralizada y sin poder hablar. Cinco días más tarde, el 29 de enero, falleció. Y lo hizo sin poder transmitir a Noël Corbu la prometida resolución del enigma.

			Enterrada junto a su querido Bérenger en el cementerio de Rennes-le-Château, como siempre había querido y añorado y como le había pedido encarecidamente a Corbu, por fin descansaban juntos aquellos dos protagonistas de una historia que sin duda alguna les superó… Y se hubiesen quedado allí por toda la eternidad de no haber sido porque, en el otoño de 2004, al alcalde de turno se le ocurrió la diabólica idea de trasladar los restos del abad a un mausoleo construido para la ocasión en el interior de su antigua finca. El destino volvió a separarlos una vez más.

			Corbu estaba desolado. Había fallecido no solo aquella señora a la que tanto cariño había cogido, sino también la única persona que podía revelar el secreto de la fortuna del abad Saunière, según ella misma había prometido. Eso sí, el testamento de Marie le cedía toda la finca, así como todo lo que había en su interior, incluidos los archivos del sacerdote, que contenían todas las facturas de las obras, sus diarios, su contabilidad y sus cartas. Igual gracias a esto conseguía dar con el origen de aquella enorme riqueza, pensaba Corbu, que cada vez estaba más convencido de que Saunière había encontrado un tesoro.

			El tesoro existía.

			Creía.

			Pero no apareció ni una sola pista entre todos sus papeles. El dinero comenzaba a escasear y los gastos eran enormes, así que a Corbu se le ocurrió una idea que cambió para siempre su destino, el de la Historia y el de este pequeño pueblo del Languedoc: decidió abrir un hotel restaurante en sus propiedades, aprovechando la enorme casa palaciega, la Villa Betania, y las excelentes dotes culinarias de su mujer, Henriette, experta en comidas tradicionales de la zona. Además, sus hijos ya eran mayores y podían ayudar en el negocio familiar.

			Así, el día de Pascua de 1955 se inauguró oficialmente el Hôtel de la Tour, con un restaurante en los bajos de la Torre Magdala y del mirador, y con ocho habitaciones, dos por planta, en la Villa Betania, que la familia había dejado libre al trasladarse a la casa parroquial tras renovar el alquiler con el ayuntamiento.
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2.	Villa Betania, el Hôtel de la Tour, en la época de Noël Corbu


            

            PUBLICIDAD

            

			Es precisamente este año, 1955, el que marca el comienzo de la leyenda de Rennes-le-Château, y todo gracias a una estratagema publicitaria ideada por Noël Corbu para atraer clientes a su nuevo negocio al que, como era de esperar, no iba nadie.

			Nadie tenía por qué ir a aquel pueblo recóndito y mal comunicado del valle del Aude, excepto algún despistado dominguero —que tampoco tendría intención de alojarse en el hotel; como mucho, comer en el restaurante—. Corbu pensó que para hacer interesante y atractivo el lugar podría contar a sus pocos clientes, mesa por mesa, la fabulosa historia del tesoro encontrado en Rennes-le-Château por el difunto abad Saunière, tesoro que le había hecho enormemente rico y que, seguramente, aún se encontraba en algún lugar oculto de aquel cerro de las inmediaciones de los Pirineos. Y empezó a hacerlo. Y comprobó así cómo sus clientes se quedaban encantados con aquella fantástica historia… supuestamente real.

			Dando un paso más, decidió grabar una cinta de casete en la que contase la historia con su propia voz para ponérsela a sus clientes del restaurante, y en la que por primera vez se registró la trama para la posteridad.

			Acababa la temporada y se acercaba el durísimo invierno en Rennes-le-Château. La cosa no había ido mal, pero para poder mantener el negocio a flote no iba a bastar con sus dotes teatrales ni con su ingeniosa recreación de la historia. Así pues, Corbu decidió, a principios de 1956 y con la colaboración del periodista Albert Salamon, publicar su historia en aquellos famosos artículos de La Dépêche du Midi, con el pomposo título de «La fabuleuse découverte du curé aux milliards de Rennes-le-Château». Ese mismo 12 de enero, en una serie de artículos titulada «Tesoros encontrados en el Aude», publicada en el diario Le Midi Libre, se hizo otra mención a la historia con el título de «Le fabuleux trésor des Wisigoths a-t-il été découvert par le curé de Rennes-le-Château?» (¿El fabuloso tesoro de los visigodos fue descubierto por el cura de Rennes-le-Château?). Y un mes más tarde, otro diario, Le Détective, que se publicaba a nivel nacional, volvió a hacerse eco de la historia con el mismo titular.

			El anzuelo estaba lanzado. Y gracias a ello, a partir de la siguiente temporada, Corbu descubrió el único tesoro que encontraría en toda su vida: su Hôtel de la Tour comenzó a llenarse, el dinero a entrar y, de paso, la leyenda a crecer.

			Pero entremos en materia. Tanto en la famosa cinta magnetofónica que ponía a sus clientes del restaurante como en los artículos de La Dépêche contaba lo que le había confiado Marie sobre el misterio del párroco, aunque con añadidos suyos, fruto de su investigación entre las posesiones y archivos del abad y de lo que le habían contado otros vecinos del pueblo.

			Su versión de la historia viene a ser la siguiente. El 1 de junio de 1885 llegó a Rennes-le-Château el nuevo sacerdote, Bérenger Saunière, que durante los primeros siete años que pasó en el pueblo llevó una vida normal y corriente, la que uno podía esperar de un cura rural y modesto. Todo cambió en 1892 cuando, gracias a un dinero que obtiene prestado del ayuntamiento, procede a restaurar el altar mayor de la iglesia. Al levantar la enorme piedra horizontal que lo formaba encontró, en un hueco labrado dentro de uno de los pilares de piedra que la sujetaban, unos cartuchos de madera con unos pergaminos en su interior. Sea lo que sea lo que contenían aquellos legajos, provocaron la alarma del cura, que paralizó las obras y, atención, se marchó al día siguiente para París, no se sabe muy bien por qué. (Posteriormente veremos cómo el propio Corbu argumentó que el motivo del viaje fue ir en busca de alguien para descifrar los textos, supuestamente codificados.) Tras regresar de París, continuó con la restauración de la iglesia. Pero, además, comenzó a realizar extraños trabajos en el cementerio, destruyendo la tumba de Marie de Nègre,[9] condesa de Blanchefort y señora de Rennes-le-Château, y borrando los escritos de su lápida sepulcral.

			Poco después, en 1897, parece disponer ya de una fortuna enorme, como demuestra el hecho de que comenzó a realizar una serie de grandes edificaciones: construye la mansión (la Villa Betania), la biblioteca (la Torre Magdala), los jardines, el mirador, el invernadero… También pasó a llevar una vida de lujos y desparrame, celebrando fiestas y banquetes a menudo, a los que asistían la flor y nata de la sociedad local, y gastando cantidades ingentes de dinero en colecciones y mobiliario.

			Como era de esperar, esa nueva vida que pasó a llevar Bérenger Saunière llamó la atención de sus superiores eclesiásticos, que empezaron a alertarse. El obispo de Carcassonne, monseñor de Beauséjour, intrigado ante la enorme fortuna que parecía manejar el cura, y por la ausencia de explicaciones por su parte, le acabó acusando de vender misas ilegalmente, algo que para Corbu no explica la gran fortuna que logró amasar Saunière. El proceso llegó incluso a Roma, donde sería absuelto por falta de pruebas tras dos años de litigios, en 1913. Finalmente, en 1915, sería definitivamente condenado a no volver a ejercer como sacerdote por rebelarse contra sus superiores (siempre según Corbu).

			Aun así, durante todo aquel proceso siguió dando misa en la capilla privada que se había construido, ante la desolación del cura sustituto, que cuando iba a dar misa se encontraba con una iglesia vacía.

			Afirmaba, además, el hostelero que, aunque se mantuvo parco en sus afanes constructivos durante aquellos años, al final de sus días volvió a las andadas y planeó una serie de proyectos megalómanos —como dotar de agua corriente al pueblo, construir una carretera hasta la cercana Couiza, levantar una nueva biblioteca…— e incluso se planteó comprarse un coche. Unos proyectos valorados, según Corbu, en ocho millones de francos de su época —una cantidad enorme incluso en los años cincuenta—. Lamentablemente, el abad falleció unos días después de firmar el visto bueno para aquellas nuevas construcciones, el 22 de enero de 1917. Fue expuesto al día siguiente para que todos los vecinos se despidieran y se le cubrió con un mantón rojo con pompones que, según cuenta, fueron arrancados a modo de homenaje por los lugareños.

			Tras su muerte todo pasó a manos de Marie Dénarnaud, su asistente y su compañera de toda la vida, que años después se lo cedería, como sabemos, a la familia Corbu.

			Sin duda, la pregunta clave es la siguiente: ¿de dónde procedía la fortuna del abad?

			Corbu afirmaba que lo que había hecho enormemente rico a Saunière había sido el hallazgo del tesoro de los Capetos, oculto en el siglo XIII por Blanca de Castilla (1188-1252), que había sido regente del trono francés mientras su hijo, Luis IX de Francia (1214-1270) y conocido como San Luis, estaba en las cruzadas. Veamos brevemente qué dice la Historia sobre estos personajes.

			La reina Blanca fue nieta de la legendaria Leonor de Aquitania (1122-1204), hija de Alfonso VIII de Castilla (1155-1214) y esposa del monarca francés Luis VIII (1187-1226), conocido como el León. Se casaron el 22 de mayo de 1200, cuando la joven tenía solo doce años y su marido, el futuro rey, trece. Sobra decir que fue un matrimonio acordado, en este caso por un pacto entre el soberano francés, Felipe II Augusto (1165-1223), y el rey inglés, Juan sin Tierra (1167-1216), que pretendían con ello reconciliarse tras años de enfrentamientos. Así deciden que el delfín Luis, el heredero de la Corona gala, se case con una de las infantas de Castilla. Y fue precisamente Leonor de Aquitania —entonces una anciana de ochenta años— quien eligió a su nieta Blanca entre todas las candidatas posibles. El caso es que, pese a ser un matrimonio de Estado, los jóvenes esposos se hicieron íntimos amigos y continuaron juntos su formación hasta que tuvieron edad para llevar vida marital, y con el tiempo llegaron a quererse de verdad. «Nunca reina alguna amó y reclamó tanto a su señor, ni tanto también a sus hijos. Y el rey no les amó menos», cuentan los cronistas.

			En 1223, con treinta y cinco años de edad, serán coronados. Y pronto se ganarán la estima y el cariño de su pueblo, en gran parte debido a la enorme generosidad de la reina, que no dudaba en ayudar a los menesterosos con ingentes cantidades económicas.

			Luis VIII estuvo inmerso en varias campañas militares importantes: por un lado, logró algunas victorias contra los ingleses, recuperando algunas zonas para la Corona francesa. Por otro, continuó con la cruzada albigense contra los herejes cátaros, que en 1208 había comenzado su padre con el apoyo del papado, liderado en aquel entonces por Inocencio II.

			Aquella cruzada podía ser una ocasión estupenda para incorporar a la Corona el Midi francés, hasta aquel momento una zona independiente. Pero no lo pudo ver el monarca: en el curso de una campaña en Avignon enfermó de disentería y falleció el 8 de noviembre de 1226, no sin antes proclamar soberano a su hijo Luis, que solo tenía doce años, por lo que su esposa, Blanca, se convirtió en reina regente.

			Quedó desolada. Se había quedado viuda con treinta y ocho años y, para colmo, tuvo que tomar las riendas de un país cargado de problemas, envuelto en varios frentes militares y con la oposición declarada de los barones del reino, que no veían con agrado que una extranjera tomase las riendas de su país. Sin embargo, gracias a su bien hacer y a sus enormes dotes para la diplomacia, sazonadas con una pizca de un magnético encanto personal, acabó integrando a los rebeldes en su bando.

			Una vez que su hijo Luis IX tuvo edad de gobernar, Blanca se hizo a un lado, aunque siguió gobernando en un segundo plano, situación que no duraría demasiado: las inquietudes religiosas de su hijo le llevaron a encabezar en 1248 una nueva cruzada contra el Islam que acabó, como era de esperar, en un estrepitoso fracaso y con la captura del propio monarca. La marcha de su hijo hacia Tierra Santa provocó que la reina regresase a la primera fila de la política, haciéndose de nuevo cargo del país.

			Se produjo en esta época la revuelta de los pastores. Corbu señala este acontecimiento como la causa de que la reina Blanca tuviera que trasladar el tesoro a un lugar seguro. A Rennes-le-Château, precisamente. De esto no existe confirmación histórica, pero sí de ese extraño suceso, la Cruzada de los Pastores: a mediados del siglo XIII, numerosos jóvenes de las regiones del norte del país comenzaron a engrosar las filas de un movimiento liderado por un curioso caudillo, conocido como el maestro de Hungría, un asceta iluminado de unos sesenta años que afirmaba que la mismísima Virgen se le había aparecido y le había pedido que iniciase la Cruzada de los Pastores con el fin de obtener para la cristiandad, de una vez por todas, las perdidas colonias de Tierra Santa. Consiguiendo reunir auténticas hordas de miles de personas, la historia se puso realmente compleja cuando los jóvenes cruzados deciden dirigirse hacia París, y convierten el movimiento en una auténtica subversión que amenazaba directamente a la Corona. Y a ello tuvo que hacer frente la reina Blanca, que por aquel entonces tenía cerca de sesenta años.

			Tras entrevistarse con el maestro de Hungría, decide que lo mejor es dejarlos marchar. No en vano su intención era llegar a Tierra Santa, lo que podría representar una ayuda para su hijo, el rey San Luis, que había caído preso en Egipto —durante lo que se conoce como la Séptima Cruzada—. En realidad lo que hizo fue dar permiso a una horda de muchachos que, dirigidos por un lunático, fueron saqueando y destrozando todo aquello que encontraban en su camino. Tanto es así que al final el propio maestro cayó muerto en una de sus tropelías.

			El 27 de noviembre de 1252 la reina Blanca falleció, sabiendo que su hijo había sido al fin liberado de su cautiverio. Curiosamente este monarca no se rindió en sus pretensiones de conquistar Jerusalén, y en 1270 proclamó una nueva cruzada, la octava, que terminó como todas las demás: en un estrepitoso fracaso. Fallecería durante el sitio de Túnez, el 25 de agosto de 1270.

			Con su muerte se extinguieron para siempre las cruzadas.[10]

			
***


			Pero retomemos nuestra historia. Corbu propone que Blanca de Castilla, al tomar el control del país mientras su hijo estaba preso en Egipto, y durante el episodio aquel de la revuelta de los pastores, se llevó el tesoro de la Corona a un lugar seguro, eligiendo para ello a Rennes-le-Château. Se trataba de un tesoro tan enorme que, cuando seis siglos después lo encontró Bérenger Saunière, no lo pudo gastar al completo, a pesar de derrochar a manos llenas.

			Esto es algo realmente difícil de aceptar, ya que en la época de Blanca de Castilla, recordemos, aún estaba en marcha la Cruzada contra los cátaros del Languedoc, por lo que el pueblo protagonista de nuestra historia, situado en el centro de aquella región, no era el lugar más indicado para esconder el tesoro real. Aun así, Corbu afirmó que había sido llevado a Rennes y que el secreto de su localización solo lo conocía San Luis, quien a la vez se lo confió a su propio hijo, Felipe el Atrevido (1342-1404), su sucesor en el trono de Francia.

			Lamentablemente, no existe constancia histórica de que se produjese ese traslado del tesoro real al sur de Francia, y mucho menos de que fuese llevado a Rennes-le-Château. ¿De dónde sacó aquella idea Corbu? Seguramente se trate de alguna leyenda local que toma como protagonista a un personaje de singular importancia y carisma como fue Blanca de Castilla. Posteriormente veremos que otros autores, como Gérard de Sède, se harán eco también de esta posibilidad, que no tiene el más mínimo rigor histórico.

			Si Saunière encontró un tesoro, no fue el de la reina Blanca.

			Corbu realizó, además, una serie de afirmaciones que tendrán una relevancia enorme en la posterior evolución de esta historia que nos ocupa. Por ejemplo, ya en el primer artículo de La Dépêche, el del 12 de enero de 1956, así como en la cinta que ponía a sus clientes del restaurante, mencionaba el supuesto hallazgo por parte de Bérenger Saunière de unos viejos pergaminos escritos en latín dentro de uno de los viejos pilares que sustentaban el altar mayor de la iglesia. En el tercer artículo, el del día 14, decía: «Gracias a que los pergaminos cayeron en sus manos descubrió el famoso tesoro de Blanca de Castilla […], un tesoro real, siempre según los archivos que proporcionan una lista del tesoro, este se componía de 18 millones y medio de monedas de oro, el equivalente a unas 180 toneladas de oro, además de numerosas joyas y objetos religiosos. Su valor intrínseco, según dicha lista, es de más de 50 mil millones. Por el contrario, si tenemos en cuenta su valor histórico, al equivaler la moneda de oro de aquella época a 472.000 francos, se obtiene un total de 4 billones».[11]

			Es decir, ya en 1956 Corbu afirmó que el tesoro había sido encontrado gracias al hallazgo de unos pergaminos. Esto es sumamente significativo, ya que, aunque la veracidad de lo narrado por Corbu carece de todo rigor histórico —por no aportar prueba alguna—, nos sirve para comprobar que en el momento de gestación del Mito, antes de las manipulaciones posteriores realizadas en la historia, ya se hablaba de unos pergaminos y se decía que habían sido responsables y necesarios para la localización del tesoro, y la explicación a su vez de la fortuna del abad. Más adelante veremos el tremendo juego que han acabado dando los dichosos pergaminos, sobre todo cuando a finales de los sesenta aparecieron unas falsificaciones que darían un giro radical, esperpéntico y maravilloso a esta historia.

			Por otro lado, Corbu relató gran parte de la historia, tal y como sabemos por fuentes objetivas, que fue, lo que demuestra que se informó bastante bien —algo no demasiado extraño si tenemos en cuenta que convivió durante siete años con Marie Dénarnaud, la persona que más sabía al respecto— y que estuvo investigando el tema. Aunque, precisamente, las partes más jugosas y misteriosas de la trama (los pergaminos, el viaje a París, el tesoro de Blanca de Castilla…) no han podido ser demostradas. Eso sí, significativamente, Corbu menciona algo que se convertirá en otro eje protagonista del Mito: habla de la lápida de la marquesa de Blanchefort, cuya tumba se encontraba en el cementerio de Rennes-le-Château y que, al parecer, tuvo gran importancia en todo este embrollo, ya que Bérenger Saunière borró la inscripción que tenía la piedra cuando se hizo rico. ¿Por qué cometió semejante tropelía con la tumba de la antigua señora de Rennes? ¿Qué escondía aquella inscripción? ¿Alguna pista sobre la localización del tesoro?…

			También es importante mencionar lo que Corbu no menciona: no dice nada sobre la extraña decoración de la iglesia tras la reconstrucción que llevó a cabo Saunière. No dice nada sobre qué había escrito en aquellos pergaminos. No dice nada sobre el misterioso y supuesto viaje a París que contarían posteriores cronistas, en el que nuestro abad se codeó con la flor y nata del ambiente cultural y ocultista de la capital gala, ni de las supuestas reproducciones de cuadros que compró en el Louvre. Ni tampoco menciona en ningún momento a otros dos curas locales que se convertirán en personajes secundarios importantísimos de toda esta trama: el abad Henri Boudet, de Rennes-les-Bains, y el abad Antoine Gélis, de Coustaussa, asesinado de una manera terrible en 1897.

			Como veremos, todos estos elementos que Corbu no menciona pasarán más tarde a formar parte de la mitología del misterio de Rennes-le-Château.

			

            EL INFORME CHOLET

            

			Sin duda alguna se puede considerar a Noël Corbu como el padre de toda esta historia que se ha convertido con el paso de los años en mito moderno. Pero es necesario mencionar que no fue el primero en hablar sobre esto. Veinte años antes, en 1936, un tal Jean Girou escribió una obra sobre un viaje que realizó por la zona, titulada L’Itinéraire en Terre d’Aude (El itinerario por tierras del Aude), en la que ya se asocian las extrañas construcciones de Rennes con el supuesto hallazgo de un tesoro por parte de un cura local. En un extracto de dicha obra dice lo siguiente:

			
A la salida de Couiza, una carretera asciende abruptamente hacia la izquierda. Ese es el camino de Rennes-le-Château. Sobre la cresta de la meseta se recorta un decorado singular: casas en ruinas, un ruinoso castillo feudal que sobresale y se confunde con el acantilado; también villas y torres con miradores, nuevas y modernas, que contrastan de forma extraña con las ruinas. Esta es la casa de un sacerdote que construyó esa suntuosa mansión con el dinero, dicen los lugareños, ¡de un tesoro descubierto![12]


			Esto demuestra que Corbu no se sacó de la manga la historia del tesoro como explicación de la riqueza de Saunière. Ya se hablaba de ello en el pueblo, por lo menos, veinte años antes.

			Por otro lado, el 4 de marzo de 1948 —doce años después de que Girou publicara su libro, y dos desde que la familia Corbu se fuera a vivir con Marie Dénarnaud— apareció un artículo firmado por un tal Roger Crouquet titulado «Visite à une ville morte: Rennes-le-Château, autrefois Capitale du Comté de Razès, Aujourd’hui bourgade abandonnée» (Visita a una ciudad muerta: Rennes-le-Château, antiguamente capital del condado de Razès, hoy aldea abandonada) y que fue publicado por el magacín belga Le Soir Illustré, del que era corresponsal. Crouquet había ido a la zona del Aude para visitar a un amigo suyo, Jean Mauhin, un belga que había montado una fábrica en Quillan. Fue él quien le propuso visitar Rennes-le-Château, pues estaba enterado de la extraña historia del cura local. En dicho artículo se hace la primera referencia escrita que se conoce sobre Bérenger Saunière, del que dice que, según le contó un lugareño, era «un sacerdote extraño que prefería el vino y las mujeres a practicar el sacerdocio. A finales del siglo XIX tuvo una original idea: puso en periódicos extranjeros, sobre todo en Estados Unidos, un anuncio en el que afirmaba que el pobre cura de Rennes-le-Château vivía entre herejes y que los recursos de que disponía para ello eran bastante exiguos. Provocó así en cristianos de todo el mundo una profunda lástima al relatar que la vieja iglesia, una joya arquitectónica, se veía abocada inevitablemente a la destrucción si los trabajos de restauración no se llevaban a cabo lo antes posible».[13] Crouquet menciona, además, que «la pila de agua bendita, que adorna la entrada a la capilla, es llevada por un demonio con cuernos y pezuñas. Una anciana nos dijo: “Es el viejo sacerdote, convertido en un demonio”.».[14]

			Significativamente, haciéndose eco de lo que le cuentan los lugareños, no menciona el hallazgo de ningún tesoro, pero sí habla del tráfico de misas y de las donaciones que recibía de sus fieles. Esto nos demuestra que entre los habitantes de Rennes-le-Château se manejaban, ya antes de Corbu —al que, curiosamente, no se menciona para nada, a pesar de que por entonces vivía ya en el domaine del abad—, ambas tentativas de explicar el misterio de la riqueza de Saunière: el tesoro de la reina Blanca y las misas.
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3.	Torre Magdala


            Aunque interesantes para nuestra investigación, estas menciones anteriores sobre el misterio de Rennes-le-Château no llegaron al gran público. Fue sin duda Corbu el que realmente impulsó el tema con aquellas publicaciones de La Dépêche du Midi a principios de 1956. Y de ninguna manera podría haberse imaginado entonces las consecuencias que tendría aquella historia que contó para intentar rentabilizar su inversión en aquella finca abandonada por la mano de Dios. De hecho, el pobre Corbu tampoco hizo fortuna con todo este embrollo. Sí, al Hôtel de la Tour acudirán muchos más clientes de los que podría esperarse, pero solo llegaba para vivir y poco más, teniendo en cuenta, además, que era un negocio de temporada, ya que durante los meses del crudo invierno permanecía cerrado por las condiciones climáticas tan adversas de la zona. Y, por otro lado, los clientes que iban al hotel tampoco es que fueran gente pudiente ni adinerada. Eran soñadores que, fascinados con la historia y cegados por el oro, iban a aquel lugar recóndito a tentar a la diosa Fortuna, ataviados con el indispensable «kit del buen buscador de tesoros», unos más serios que otros, unos más locos que otros.

			Curiosamente, en marzo de ese mismo año, 1956, un tal André Malacan, al parecer un arqueólogo, obtuvo los permisos necesarios de las autoridades para realizar una excavación arqueológica, la primera que se haría en la iglesia de Santa María Magdalena de Rennes-le-Château. Afirmó que, tras levantar con sumo cuidado las losas del suelo del templo, y debajo de una capa de un metro, aproximadamente, de arena removida, habían encontrado algunos huesos mezclados con cal, y que entre ellos había, al parecer, una calavera marcada con un agujero ritual, que el doctor Malacan conservará siempre consigo. Algo digno de estudiar y que, sin embargo, apenas se menciona en la bibliografía sobre el tema, por desgracia. De Sède, por ejemplo, en su libro El oro de Rennes se hace eco del hallazgo de este cráneo y dice que la incisión es «análoga a las que se encuentran en los cementerios merovingios de Lorraine y de Montferrand (Aude)».[15]

			Aparte de este enterramiento, cuya localización exacta se desconoce, no se encontró nada más, o al menos esto asegura René Descadeillas —un afamado investigador sobre el tema que estuvo presente en las excavaciones— en su mítica obra de 1974 Mythologie du Trésor de Rennes: Histoire véritable de l’abbé Saunière, curé de Rennes-le-Château. De Sède comenta que en los jardines se encontraron, además, tres cadáveres en descomposición, que correspondían a tres varones de entre treinta y cuarenta años, pero que nunca pudieron ser identificados —hoy en día se cree que fueron miembros de la Resistencia francesa que murieron allí durante la Segunda Guerra Mundial.

			Posteriormente, entre 1959 y 1963, el profesor Jacques Cholet, un ingeniero parisino, obtuvo también permiso para excavar en la iglesia gracias a que poseía un documento sumamente interesante: una nota de un cura anterior de la parroquia, del siglo XVIII, tío del abad Antoine Bigou —que se convertirá en un personaje clave de esta historia y que, por raro que parezca, no es mencionado para nada en las afirmaciones vertidas por Corbu—, en la que se menciona la existencia de una cripta bajo la iglesia cuyo acceso había sido cegado. En esta nueva excavación colaboró de nuevo Malacan, así como el cura del momento, el abad Rivière. Pero tampoco se encontró nada, según el informe que se redactó (el 25 abril de 1967), en el que sí se mencionan diferentes indicios que hacen pensar en la existencia de construcciones subterráneas bajo la iglesia.

			El informe que redacta Cholet introduce en la historia un par de modificaciones interesantes. Por un lado, menciona al abad Antoine Bigou, que fue párroco de la localidad un siglo antes de Saunière, al que relaciona con un nuevo descubrimiento de Saunière —que, insisto, no es mencionado en ningún momento por Corbu—, según el cual el campanero del cura, Antoine Captier, encontró un día una pieza de madera que cayó desde el campanario.[16] En su interior había un pergamino escrito en latín. Este vendría a sumarse a los otros legajos encontrados en el pilar del altar, que según Cholet eran tres y habían sido escondidos allí por Antoine Bigou durante la época de la Convención y antes de huir a España. Además, Cholet propuso que estos legajos contenían indicaciones para encontrar algo que había sido dejado allí por Bigou antes de marcharse del pueblo, entre otras cosas un cáliz de oro con el que daba misa, y que años después le regalaría Saunière a su amigo el abad Eugène Grassaud para agradecerle su apoyo en su causa legal con Roma. Como vemos, Bigou pasa a ser un secundario destacado de esta historia.

			Pero durante sus excavaciones, lamentablemente, Jacques Cholet no encontró nada.

			Tan infructuosas fueron estas tentativas, autorizadas por el ayuntamiento, de encontrar algo en el subsuelo de la iglesia como todas las intentonas de aficionados que a partir de 1956 comenzaron a excavar por la zona. Dichosos buscadores de tesoros que, embriagados por las astronómicas cifras que había expuesto Corbu, pensaban solucionar —a golpe de pico y pala y de una vez por todas— sus inquietudes económicas.

			Aunque también estaban aquellos que, influidos por las corrientes esotéricas y paranormales tan de moda en los sesenta, pensaban encontrar allí un tesoro de otro tipo, quizás algo espiritual y místico. Tenemos, por ejemplo, a una extraña pareja formada por un rico hipnotista normando, experto en el manejo del péndulo, llamado Roland Domergue, y la médium Germaine Goyard, que se presentaron en la zona en 1958 y convencieron a Corbu para que los dejase investigar en la finca y en los archivos del abad, sin encontrar nada, como siempre. El tal Domergue, obstinado, se compró una casa en el pueblo a la que regresaba cada verano para proseguir con su infatigable búsqueda. Cuenta Jean-Luc Robin, cronista destacado de Rennes-le-Château —más que nada porque durante algunos años estuvo al cargo de la finca y de todas las posesiones de Saunière—, que unos muchachos del pueblo decidieron un día gastarle una broma: en una botella vacía metieron un papel amarillento y con los bordes quemados, para simular antigüedad, con el siguiente texto escrito: «Si sigues este plano, accederás a las cuevas de la ciudadela en donde se halla el poder». Luego la enterraron en el jardín de la casa de Domergue, junto al cementerio, en la que estaba excavando. A la mañana siguiente el normando, que se había tragado la broma pese a lo burda que era, pidió ayuda a varios lugareños —lógicamente, se presentaron voluntarios aquellos que le habían preparado la broma— y se dirigió al lugar señalado en el plano. Al final, tras excavar un enorme agujero de más de tres metros de profundidad, dio con roca pura. Pero esto no iba a ser obstáculo: con unos cartuchos de dinamita podrían abrirse camino. Dicho y hecho… El hoyo hizo de cañón y los trozos de piedra salieron disparados por todo el pueblo, destrozando varios tejados y provocando diversos daños.

			Esto, entre otros motivos, fue lo que llevó al alcalde de Rennes-le-Château, Étienne Delmas, quien ostentaba el cargo desde 1935, a aprobar un decreto municipal en el que se prohibían las excavaciones en la villa.

			Esta norma sigue estando vigente, como recuerda un cartel que todos los visitantes pueden observar al entrar en el pueblo y que dice lo siguiente:


			Las excavaciones están prohibidas 

			en el territorio de la localidad de Rennes-le-Château. 

			Aprobado el 28-07-1965
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4.	Cartel a la entrada de Rennes-le-Château
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LA VERSIÓN DE CHARROUX-CORBU

			
			Entre los buscadores de tesoros que visitaron Rennes-le-Château, como consecuencia de la popularidad que alcanzó el tema gracias a las noticias vertidas por Noël Corbu, cabe destacar a Robert Charroux (1909-1978), un escritor francés cuyo nombre real era Robert Grugeau y que en 1951 había fundado junto a su mujer y varios amigos el Club Internacional de Buscadores de Tesoros. Será la primera persona que hable del misterio en un libro de gran tirada.

			Charroux era todo un personaje: campeón de natación, pescador de perlas, cazador submarino, aficionado a la Arqueología y la Historia… De hecho, fue el descubridor de las cavernas de Poitou y de la necrópolis merovingia de Savigné. Pero además fue uno de los escritores que más vendieron en la Francia de los sesenta y principios de los setenta —en plena fiebre por los temas ocultistas y esotéricos, en parte generada por el éxito de Le Matin des magiciens (El retorno de los brujos), la clásica obra fundacional del realismo mágico publicada por Louis Pauwels y Jacques Bergier en 1960, que puso de moda el concepto de «historia perdida».

			Su éxito se deberá a que fue un pionero de la tan de moda théorie des anciens astronautes (teoría de los antiguos astronautas), teoría que defiende que habitantes de otros planetas, extraterrestres, visitaron en la antigüedad la Tierra y contactaron con nuestros antepasados humanos. Este contacto influyó, según los que defienden esta idea, en la cultura, la tecnología y el origen de las religiones —de hecho, esto último, el considerar que todas las deidades son en realidad extraterrestres cuya avanzada tecnología fue tomada como evidencia de su divina condición, fue uno de los principales aportes de Charroux—. A este tema dedicó gran parte de su obra, con títulos como Histoire inconnue des Hommes depuis cent mille ans (Historia desconocida del hombre desde hace cien mil años, 1963), Le Livre des secrets trahis (El libro de los secretos descubiertos, 1963), Le Livre des maîtres du monde (El libro de los dueños del mundo, 1967) o Le Livre des mondes oubliés (El libro de los mundos olvidados, 1973).

			En ellos plantea, resumiendo, que la humanidad fue creada por extraterrestres que, antes de abandonar la Tierra, cedieron parte de sus conocimientos a los hombres, aunque con el tiempo se olvidaron. Aquellos primeros humanos vivieron en la Atlántida y en la Hiperbórea, y aquel saber «perdido» en realidad se ha conservado, mantenido en la clandestinidad por un grupo de Maestros Ocultos que a lo largo de los milenios han ido dosificando la información que revelaban. Esta idea sobre la existencia de un cónclave de sabios que custodian conocimientos de antiguas civilizaciones desaparecidas ya se refleja en el citado El retorno de los brujos de Pauwels y Bergier.

			La influencia de la obra de Charroux —sobre todo aquella de 1963, Historia desconocida del hombre desde hace cien mil años— es más que evidente en la obra de Erich von Däniken,[17] escritor suizo nacido en 1935 que defiende una postura bastante similar. De hecho, en el primer libro de Däniken, Recuerdos del futuro (1968), había párrafos y argumentos tomados directamente de la obra del francés, al que no menciona en ningún momento. (Hay que tener en cuenta que antes de aquel año, 1968, Charroux había publicado ya tres obras sobre el tema.) Este, en contra del consejo de su representante, no quiso denunciar judicialmente a Däniken, y las editoriales respectivas llegaron a un acuerdo, considerando que la moda creada por el autor suizo iba a beneficiar a las ventas de las obras de Charroux. Eso sí, en las dos siguientes obras de Däniken, Regreso a las estrellas (1971) y El oro de los dioses (1974), tuvo que incluir las obras del francés en la bibliografía.

			Pues bien, este señor, Robert Charroux —unos años antes de alcanzar el éxito como escritor, en 1958—, se marchó con su esposa Ivette y varios colegas más, miembros de su Club de los Buscadores de Tesoros, a Rennes-le-Château. Y examinó la iglesia, la finca de Saunière y parte del pueblo utilizando un detector de metales, un novedoso invento que prometía revolucionar el mundo de los buscadores de antigüedades. Sobra decir que no encontró nada, pero quedó para la posteridad una fantástica fotografía[18] que muestra a Noël Corbu, a
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